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Puede afirmarse que no hubo verdaderos trabajos de investigación en el
ámbito de la Geografía hasta los años 20 de nuestro siglo, en que iniciara

los suyos el benemérito Leoncio Urabayen. La Geografía de Navarra de J. Alta-
dill, incluida dentro de la Geografía general del País Vasco-navarro, dirigida por
Carreras y Candi (Barcelona, s. f., años 20), más bien forma parte del grupo
de los diccionarios geográfico-histórico-estadísticos del siglo XIX: Academia
de la Historia (1802), S. Miñano (1826-29), T. Ochoa (1842), A. Ramírez
Arcas (1848) y P. Madoz (1845-50). En efecto, basta con echar una ojeada a
los índices "del Altadill" para ver que no se trata de una geografía moderna,
sino de una serie de temas generales (el primer tomo), un tanto enciclopédicos
y bastante heterogéneos en extensión y profundidad, y otros particulares acer-
ca de cada uno de los partidos judiciales o merindades y ayuntamientos (t. II).
En cambio, por aquellas fechas ya se habían publicado en Francia y Alemania
monografías regionales del más alto interés científico.

Los primeros verdaderos trabajos geográficos relativos a Navarra son,
como acabamos de decir, los de Urabayen. Publicó éste en la Revista Interna-
cional de Estudios Vascos, entre 1916 y 1926, una serie de artículos a modo de
anticipo de lo que pronto sería capaz de hacer; poco más tarde (1929 y 1932)
aparece, efectivamente, una serie de sus obras fundamentales, dedicada al es-
tudio de la vivienda en Navarra. Otro libro del mayor interés, a pesar de su
brevedad, es la Geografía de Navarra. Texto explicativo y Atlas (1931); muestra
en él una preocupación didáctica encomiable. Luego del paréntesis impuesto
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por la guerra civil, Urabayen publicó varios trabajos, sobre Espinal (1946) y
Jaurrieta (1948), una biografía de Pamplona (1952) y Una investigación sobre
las residencias humanas de Navarra, su última e importante obra (1959).

Urabayen fue un geógrafo intelectualmente inquieto, interesado por
todo. Resulta admirable, por ejemplo, que en los años 20 pudiera estar al
tanto de las orientaciones que seguía la Geografía humana en Europa, como
demuestra su conocimiento directo de las más importantes obras de Brunhes
y Vidal de la Blache, entre otras. Y más admirable aún que, en vez de quedar
seducido por las brillantes elaboraciones de dichos dos fundadores de la mo-
derna escuela de geógrafos franceses, tuviera el atrevimiento de someterlas a
la crítica personal, y de elaborar su famosa teoría de los "precipitados geográ-
ficos", llena de valiosas intuiciones y que él presentó ya en 1929 y completó
más tarde en su folleto sobre La cuarta geografía humana y sus cultivadores (Flo-
ristán, 1992).

Por las mismas fechas en que Urabayen publicaba sus primeras contribu-
ciones geográficas, recorría el Pirineo navarro y los montes y valles de las
Vascongadas, incansablemente, anotando observaciones, haciendo encuestas
y recopilando estadísticas, datos y noticias de todo tipo el malogrado geógra-
fo francés T. Lefèbvre. Su obra (tesis de Estado) había de ser muy poco cono-
cida por los españoles, y más particularmente por los navarros. Se comprende
que así fuera, porque lleva el engañoso título de Los modos de vida en los Piri-
neos atlánticos orientales. Es un grueso volumen de 755 páginas acompañado
de numerosos mapas, una obra en exceso ambiciosa, que tiene grandes acier-
tos y graves lagunas y que principalmente adolece de una fuerte dosis de ar-
bitrariedad en la elección del espacio que estudia, justificado más por razo-
nes geológicas -hoy discutibles— que geográficas: abarca desde el meridiano
del Anie hasta el de Bilbao, poco más o menos, e incluye, por un lado, las
Vascongadas y el Condado de Treviño, el norte de Navarra y los valles arago-
neses comprendidos entre Ansó y Canfranc, y, por otro, Labort, Baja Navarra
y Sola. Pero es una investigación de geografía moderna, que encierra gran
copia de informaciones diversas, y por eso pecaríamos de injustos si no se le
mencionase aquí con el honor que merece (año 1933).

Desde su llegada a la cátedra de Zaragoza en 1944, el Profesor Casas To-
rres inició una serie de investigaciones geográficas sobre Navarra que luego
habían de continuar sus discípulos, entre los cuales honrosamente me cuen-
to. Dos líneas de trabajo se han seguido, fundamentalmente: el conocimiento
de las comarcas, valles y municipios (geografía comarcal y local) y el estudio
de diversos temas de geografía física y humana.

La primera de dichas dos líneas de investigación es de clara inspiración
francesa, vidaliana, y ha hecho que sea hoy Navarra una de las provincias es-
pañolas con mayor densidad de trabajos comarcales y locales. Se trata de in-
vestigaciones de doble alcance: unas se realizaron como Memorias de Licen-
ciatura, según el modelo propugnado en la Introducción a la Geografía local, y
otras como tesis doctorales. Es el caso, entre éstas, de las efectuadas sobre La
Ribera tudelana de Navarra (Floristán) en 1951, La Navarra media oriental
(Mensua) en 1960, La Navarra húmeda del Noroeste (De Torres) en 1971, ésta
últ ima centrada en el estudio de la ganadería, Tierra Estella (Bielza) en 1972
y la Cuenca de Pamplona (A. Ugalde) en 1990.
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Entre las tesinas o memorias de Licenciatura hay que citar las consagra-
das a los valles de Araquil (J. M. Mutiloa), Ulzama (M. R Santesteban), Yerri
(M. Á. Lizarraga Lezáun), Egüés (E. Úriz), Baztán (A. Martinicorena), Aéz-
coa (M. C. Goicoa), Goñi (J. Creus), Alto Ega (M. P. Antoñana), Roncal (A.
Urzainqui), Ezcabarte (C. Berruete), Valdizarbe (I. San Martín) y Ollo (M. C.
Porcal), la cendea de Galar (M. I. Lizarraga Osácar), el Almiradío de Navas-
cués (P. Sagardoy) y los municipios de San Adrián (Cangas de Icaza), Cascan-
te (M. L. Aizcorbe) y Azagra (J. J. Sánchez Barricarte). Gracias a todos estos
trabajos, nuestro conocimiento de la diversidad comarcal navarra es hoy muy
aceptable.

En el campo de la Geografía general o temática, las investigaciones lleva-
das a cabo por el Profesor Casas Torres y sus colaboradores desde Zaragoza y
sobre Navarra abarcan un amplio abanico de temas: mercados y ferias (J.M.
Casas Torres y A. Abascal, 1948), la trashumancia (Casas), la población (M.
Jiménez Castillo, 1958), el Canal Imperial de Aragón (J. I.. Fernández
Marco, 1961) y la geografía urbana de Pamplona (A. Abascal), por no citar
más que los más importantes.

INVESTIGACIÓN EN GEOGRAFÍA FÍSICA

Los trabajos han sido menos numerosos en este campo que en el de la
geografía humana. Algo parecido sucede en el resto de España, y se com-
prende que así sea, habida cuenta del predominio de las humanidades y en
particular de la historia en la formación hasta hace pocos años recibida por
nuestros geógrafos.

En cuanto a la Geomorfología, aunque quedan todavía lagunas, tene-
mos ya una variada muestra de trabajos de investigación sobre las montañas
y depresiones pirenaicas, prepirenaicas y vasco-cántabras y sobre la Depre-
sión del Ebro. En el primer grupo se incluyen las aportaciones de G. Viers
(1960) y R. Santana (1966) al conocimiento de los pequeños macizos paleo-
zoicos del Pirineo occidental, la de N. LLopis (1955) sobre glaciarismo y
karstificación en la meseta de Larra (alto valle de Roncal), tema sobre el que
son igualmente importantes las contribuciones de G. Viers (1953) y P.
Barrère (1964), las de este último geógrafo sobre la cuenca de Sangüesa
(1981) y sobre los relieves maduros colgados de la Navarra oriental (1962) y
el artículo de V. Bielza sobre el karst de Urbasa (1969).

Respecto al sector navarro de la Depresión del Ebro, los temas principal-
mente abordados son, como cabía esperar, los de glacis y terrazas. L. Solé Sa-
barís (1953) y B. Bomer y O. Riba (1957 y 1962) trataron el problema de
las terrazas deformadas por los yesos, y a S. Mensua se deben las contribucio-
nes más importantes acerca de la geomorfología de la Navarra media oriental
(1960) y sobre todo de los niveles de glacis y terrazas que se distinguen en
sus piedemontes, tema que luego extendió, en colaboración con V. Bielza
(1974), al valle inferior del Ega y que igualmente abordó J. Juaristi (1979)
respecto al valle bajo del Arga. Los meandros del Ebro y su evolución espec-
tacular reciente han sido estudiados por A. Ollero (1991). En 1977 S. Men-
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sua y M. a J. Ibáñez publicaron una síntesis cartográfica sobre el cuartenario
de la Depresión del Ebro que afecta marginalmente a Navarra. Y otro tanto
hizo en 1984 un grupo de geólogos y geomorfólogos de la Universidad de
Zaragoza y la Estación Experimental de Aula Dei (Varios, 1984). Los gran-
des rasgos de la geomorfología navarra son suficientemente bien conocidos;
el mapa a escala 1:500.000 hecho por Mensua para el Gran Atlas de Navarra
(varios, 1986) así lo demuestra. El Instituto del Suelo y Concentración par-
celaria de Navarra y el Instituto Tecnológico y Geo-minero de España publi-
caron en 1990 sendos mapas a 1:200.000 sobre la erosión actual y potencial
en Navarra.

Por otra parte, ahora estamos en mucho mejores condiciones que hace
unos pocos años para llevar a cabo investigaciones geomorfológicas a mayor
escala, para rellenar las lagunas existentes y aun para plantear de nuevo cier-
tos temas, primero porque son muchos los t rabajos geológicos —imprescin-
dibles para la interpretación geomorfológica— realizados en los últimos años ,
y segundo, porque disponemos de documentos cartográficos y fotográficos y
de técnicas y medios de trabajo más eficaces.

Para el estudio de los macizos paleozoicos, además de las clásicas obras de
Lamare (1936,1950), merecen citarse las de C. Heddebaut (1973), R. Mi-
rouse (1966) y especialmente las del Instituto geológico de la Universidad
Técnica de Clausthal-Zellerfeld, bajo la dirección de A. Pilger, parcialmente
publicadas en las Actas del VI Congreso Internacional de Estudios Pirenai-
cos (1974).

El conocimiento que tenemos de las montañas pirenaicas y vasco-cánta-
bras del ciclo alpino es bastante profundo, gracias a J. M. Ríos, A. Almela y
J . Garr ido (1944-46) , N. Llopis (1945) , P. Rat (1959) , J . Ph. Mang in
(1960), P. Feuillée (1965 , 1971), P. Souquet (1967), C. Puigdefábregas
(1975), M. Floquet y P. Rat (1975), Lenguin y Roger (1981), etc.

La geología de la Depresión navarra del Ebro es bien conocida en sus ras-
gos fundamentales después de los trabajos efectuados por F. Hernández Pa-
checo (1947 y 1949), L. Solé Sabarís (1954) y E. Alastrué (1958) sobre las
Bardenas y la parte occidental de la Ribera; de M. Crusafont, J. Truyols y O.
Riba (1966) sobre el terciario continental de Navarra y la Rioja; del últ imo
de dichos tres geólogos sobre la estructura sedimentaria del terciario conti-
nental (1964); de J. Solé sobre la formación de Mués (1972); y del grupo de
geólogos de la Diputación que surgió en torno a Joaquín del Valle para la
ejecución de los mapas geológicos e hidrogeológicos de Navarra.

Sucesivas síntesis publicadas sobre geología de Navarra son las que
acompañan a las Memorias del Mapa geológico de España a e. 1:200.000
(1971-1973), especialmente en la correspondiente a la hoja 13, Irún-Pam-
plona (J. Del Valle. O. Riba y A. Maldonado), a la Guía ecológica y paisajís-
tica de Navarra (J. Castiella, J. Solé y J. del Valle, 1980) y al Gran Atlas de
Navarra (J. del Valle, 1986).

Por lo que se refiere a la cartografía básica, hoy disponemos, además de
la general para toda España del Instituto Geográfico Nacional y del Servicio
Geográfico del Ejército, mejorada en los últimos años, del Mapa Topográfico
de Navarra a escala 1:5.000, que la Diputación está publicando a 1:10.000 y
con equidistancia de 5 m., y de los nuevos mapas geológicos e hidrogeológi-
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cos a escala 1:50.000 levantados por el Servicio Geológico del mencionado
organismo foral. Excelentes síntesis de los trabajos realizados son el Mapa
geológico de Navarra a escala 1:200.000, publicado así mismo por la Dipu-
tación, y los que preparó, a escala 1:500.000 J. del Valle para el Gran Atlas
de Navarra.

Provincia pionera en la utilización de la fotografía aérea con fines catas-
trales (vuelo de Ruiz de Alda de 1929-30), Navarra dispone ahora de diver-
sas coberturas aéreas de calidad: el llamado vuelo americano o del ejército,
efectuado en 1956-57, a una escala aproximada de 1:33.000, los vuelos de la
Diputación de 1966-67, a escalas aproximadas de 1:17.000 y 1:20.000, y de
1982 a escalas 1:13.500 y 1:18.000, según las áreas, y el del Instituto Geo-
gráfico Nacional de 1984, a escala aproximada 1:30.000. Hay también otros
vuelos parciales de organismos nacionales (Concentración parcelaria, 1979;
MOPU, 1980, y autonómicos. A las tradicionales fotografías aéreas, vertica-
les y oblicuas, se unen en los últimos decenios las imágenes tomadas por
ciertos satélites artificiales, que son una excelente ayuda para los cultivadores
de las ciencias de la tierra: geografía, geología, edafología, meteorología, bio-
geografía, etc. TRACASA tiene integrada información espacial con sistemas
de información geográfica (SIG), lo que le permite disponer de información
temática, estadística y gráfica. Con todo ello se han ampliado de manera no-
toria las posibilidades de investigación en geomorfología.

También estamos en mejores condiciones que nunca para hacerlo en el
campo de la Meteorología y la Climatología, gracias al esfuerzo realizado
estos últimos años por el Gobierno de Navarra o Diputación Foral, que en-
cargó en 1971 al Centro Regional de Zaragoza del Servicio Meteorológico
Nacional la creación de un banco de datos en cinta magnética y su depura-
ción y homogeneización. Es este un trabajo que ha rendido ya, y ha de rendir
todavía más, una valiosa ayuda a meteorólogos y climatólogos, geógrafos,
biólogos, agrónomos, etc. Además, el concierto entre ambos organismos
llevó a la instalación de diversos observatorios meteorológicos en Navarra,
que completaran la red de los ya existentes, poco densa, sobre todo en la
Montaña, y a la publicación mensual de los datos climáticos en Coyuntura
agraria y, antes, en el Boletín climatológico de Navarra.

Nuest ro conocimiento de los mecanismos meteorológicos y de los facto-
res geográficos que conforman los diversos tipos de t i empo y clima ha expe-
r imentado un considerable impulso desde los años 60. A los trabajos genera-
les sobre la dinámica atmosférica de la Península Ibérica o de Castilla la
Vieja y Aragón (Schmitt, 1945), hay que añadir, por un lado, los referentes
al Valle del Ebro, en particular los de García de Pedraza (1964) y Biel (1952
y 1962); por otro, el que publicó P. Pédelaborde sobre el Pirineo (1960) y, en
especial, el excelente de J. L. Cornelias acerca de los tipos de t i empo en la
Cuenca de Pamplona (1963). Faltaba por hacer una investigación profunda
de climatología dinámica mediante el análisis de los mapas de t i empo y los
datos de los diversos observatorios de Navarra al estilo de las efectuadas por
J. Creus (1977) y E. Ruiz Urrestarazu (1981), y la llevó a buen término J.
M.Pejenaute(1990) .

En climatología descriptiva o separativa destacan, entre otros, los traba-
jos de Biel y García de Pedraza sobre el Valle del Ebro (1962), de P. Montse-
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rrat sobre el clima subcantábrico en el Pirineo occidental (1971), de A. Flo-
ristán sobre el clima de Pamplona y de las ciudades-capitales de provincia
vecinas (1975), de M. Liso y A. Acaso sobre la evapotranspiración potencial
y la clasificación climática de la Cuenca del Ebro (1970), el estudio agrocli-
mático de Navarra hecho bajo la dirección de F. Elias del Castillo (1986), la
excelente síntesis de J. Creus publicada en el Gran Atlas de Navarra y los nu-
merosos artículos y libros publicados por J. M. Pejenaute (1992).

El campo de la Biogeografía es acaso el menos desarrollado entre los
geógrafos. En parte por las dificultades que entraña el estudio de los suelos y
la vegetación para quienes se han formado en las Facultades de Letras, con
más peso de los curricula de la Historia que de la Geografía. En parte, tam-
bién por la poca tradición que, tanto en España como fuera de ella, tienen las
investigaciones edafológico y fítogeográficas. El departamento de Edafología
de la Universidad de Navarra ha publicado, bajo la dirección de J. Iñiguez e
I. Sánchez Carpintero, un importante mapa de suelos a escala 1:50.000.

De los trabajos geobotánicos realizados en los últimos decenios hay que
destacar los de J. Braun-Blanquet y O. de Bolos sobre la vegetación de la
Cuenca media del Ebro (1957), P. Montserrat sobre toda ella (1966) y sobre
los hayedos navarros (1968), M. L. López sobre la vegetación de los valles y
montañas vasco-cántabras del occidente navarro (1970), Cl. Dendaletche
(1973 y 1974) y L. Villar (1980) sobre el Pirineo occidental, L. M. García
Bona sobre la sierra de Sarvil (1975), J. C. Bascones sobre la Navarra húme-
da del Noroeste (1978), etc. Una buena síntesis de los diferentes tipos de ve-
getación existentes en Navarra es la publicada por L. Villar y M. C. Fernán-
dez en la Guía ecológica antes mencionada (1980), por O. Bolos y P.
Montserrat en el Gran Atlas de Navarra y por J. Ruiz de la Torre en el re-
ciente Mapa Forestal de España.

Los estudios bioclimáticos tienen en Navarra una cierta tradición. Al ar-
tículo pionero de D. Nagore, que data de 1945, siguieron el de S. Quadra-
Salcedo sobre el límite meridional del haya y septentrional de olivo en Nava-
rra (1965) y especialmente los de Mensua sobre la zonación bioclimática de
Navarra (1968), el límite de la vid (1962) y el uso del suelo (1965), este úl-
t imo en colaboración con M. Soláns. La actualización de ambos límites, el de
la vid y el del olivo, la hizo M. Á. Lizarraga con la fotografía aérea corres-
pondiente a diversos vuelos de 1979-80 para el Gran Atlas de Navarra.

El mencionado trabajo de Mensua-Soláns va acompañado de un buen
mapa a escala 1:200.000 hecho por interpretación de las fotografías aéreas
referentes al vuelo americano de 1956-57. El mapa a escala 1:100.000 que
acompaña a la Guía ecológica de la CAN lo reproduce ampliado y añade
poca información geobotánicamente interesante; la localización que en él se
hace de los bosques de repoblación resulta en ocasiones incorrecta. A escala
1:500.000 ( y a 200.000, troceado) se publica en el Gran Atlas de Navarra
un mapa de la vegetación potencial de O. de Bolos y P. Montserrat y el de
uso del Suelo de Mensua actualizado para 1979-80 por M. Á. Lizarraga. El
Instituto Navarro del Suelo y la Dirección General de Producción Agraria
(MAPA) publicaron en 1986 las Hojas (1:50.000) y el Mapa de Cultivos y
Aprovechamientos de Navarra (1:200.000). La Comunidad Económica Euro-
pea, dentro de las aplicaciones de la Teledetección, puso en marcha en 1989-
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90-91 el proyecto CORINE (Land Cover, 1:100.000); TRACASA se encargó
de los mapas que cubren Navarra, con base en las imágenes del satélite
LANDSAT 5-TM.

Una adecuada visión geobotánica de conjunto de la Cuenca del Ebro la
proporciona el mapa de Montserrat a escala 1:1.000.000; y para una más de-
tallada, puede consultarse el Mapa Forestal de España que dirigió R Ceballos
y publicó el Ministerio de Agricultura en 1966.

Acerca de la Hidrografía fluvial navarra, prácticamente no había hasta
hace poco otros estudios publicados, si se prescinde de los generales hechos
por V. Masachs (1942 y 1948) y de la buena monografía de L. Davy sobre el
Ebro (1975), que los que yo mismo dediqué al régimen del Arga (1975),
Irati (1978) y Ebro Medio (1976). Las cosas han cambiado recientemente,
gracias a los trabajos encargados por la Diputación Foral para que sirvan de
base a la política hidráulica y sobre todo al que se realizó entre 1983 y 1986
en el Departamento de Geografía de la Universidad de Navarra bajo la direc-
ción de J. Creus sobre la valoración de los recursos hídricos superficiales de
Navarra. Una buena síntesis de la hidrología navarra es la publicada por la
CAN (Varios, 1991). Fruto del estudio hidrogeológico hecho por los geólo-
gos del Gobierno de Navarra es el conocimiento de los acuíferos; gran parte
de los resultados obtenidos se recogió en el II Simposio Nacional de Hidro-
geología y en un libro sobre aguas subterráneas (Castiella y otros, 1982).

INVESTIGACIÓN EN GEOGRAFÍA RURAL

En este vasto campo de estudios el acento se ha puesto voluntariamente
en el conocimiento de los sistemas de cultivo, de la estructura de la propie-
dad y de los paisajes agrarios. Es obligado decir que en todos estos trabajos
hay un componente importante, la historia, cuyo conocimiento se considera
imprescindible para una perfecta comprensión del los hechos actuales, máxi-
me cuando se trata —como es el caso de Navarra— de una región con aporta-
ciones culturales variadas que han dejado huellas todavía visibles en los pai-
sajes geográficos.

El Gobierno de Navarra ha contribuido decisivamente al conocimiento
agrario de Navarra, especialmente al de su agricultura. En este sentido hay
que destacar la publicación de las estadísticas relativas a las superficies ocu-
padas por los cultivos agrícolas en los municipios desde 1973, los numerosos
Informes temáticos editados por el departamento de Agricultura, Ganadería
y Montes y la publicación, desde 1985, de la revista mensual Navarra Agra-
ria, y desde 1987 de Coyuntura Agraria. Es de justicia recordar aquí el nú-
mero monográfico de El Campo dedicado a la agricultura navarra y los cuatro
censos agrarios nacionales correspondientes a 1962, 1972, 1982 y 1989-

Como en el resto de España, las investigaciones concernientes al hábitat
rural han sido escasas y fragmentarias; no ha de olvidarse que eran cuestio-
nes "pasadas de moda" en Europa cuando los geógrafos españoles nos incor-
porábamos al desarrollo de la Geografía científica después de la segunda gue-
rra mundia l . Es esto especialmente cierto en lo referente a los t ipos de
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asentamiento, que casi no cuentan con otras aportaciones que las de Uraba-
yen en su Geografía de Navarra (1931) y sobre todo en su investigación sobre
las residencias (1959), la importante contribución de M. Jiménez Castillo
(1958), con su mapa de los tipos de poblamiento hecho según el método de
Sten de Geer (en el GAN se hizo otro nuevo), los estudios de despoblados de
A. Floristán (1985 y 1986) y de M. A. Lizarraga y J. Sancho (1981) y los tra-
tamientos comarcales de la cuestión que aparecen en las tesis de doctorado
de Floristán, Mensua, Bielza y M. P. de Torres y en el artículo de A. Floris-
tán y M.R de Torres sobre Baztán (1970).

Desde el punto de vista etnológico y etnográfico son muy útiles las apor-
taciones del grupo de Barandiarán publicadas en diversas revistas y especial-
mente en la Internacional de Estudios Vascos (RIEV) y el Anuario de Eusko-
Folklore, y también el muy importante trabajo de J. Caro Baroja sobre
Etnología histórica de Navarra (1971-72). Estas mismas pistas y referencias bi-
bliográficas sirven para el estudio de la vivienda rural, que ya era bastante
bien conocida después de los trabajos de Urabayen (1929 y 1932) y que lo es
mejor aún gracias a la monumental investigación que le dedicara Caro Baro-
ja (1982); el contenido de esta última obra es más amplio de lo que el propio
título sugiere.

Parece lógico que, tratándose de una región histórica cuya casi mitad del
territorio no pertenece al patrimonio privado, se estudiaran aquellos tipos de
propiedad y explotación de las tierras que caen en el grupo de los bienes
comunes o comunales (A. Floristán, 1964 y 1980, F. Esquíroz en 1977), de
las facerías y comunidades faceras (entre las internacionales, V. Fairén, 1956;
E. Zudaire, 1967; F. Idoate, 1977; y F. de Arvizu, 1983; y entre las intermu-
nicipales e intereconcejiles, F. Arín y Dorronsoro, 1930; J. Aizpún Tuero,
1958; A. Floristán y M. R de Torres, 1968 y A. Floristán, 1986) y de los
montes del Estado (cuya titularidad jurídica revirtió a Navarra en 1987),
particularmente de aquellos que, por antigua concesión real, son disfrutados
por diversos pueblos o incluso por todos los navarros, como es el caso de Ur-
basa y Andía (A. Floristán, 1978, y J. Sermet, 1983). En este tipo de investi-
gaciones pueden englobarse las efectuadas sobre la desamortización civil (A.
Floristán, 1966, y Gómez Chaparro, 1967). También se han estudiado la
propiedad particular (A. Floristán, 1975 y 1976) y las explotaciones rurales
(Sancho, 1981 y GAN). Para ulteriores trabajos resultará imprescindible y
muy útil la consulta de los fondos documentales de TRACASA, empresa
fundada en 1982.

Es justo señalar aquí que la Diputación Foral patrocinó la reedición de
algunas de las más importantes fuentes para el estudio de la propiedad rural:
el Fuero General de Navarra, la Novísima Recopilación, los Cuadernos de Leyes y
Agravios, el Diccionario de los Fueros de Yanguas y Mirandas, la Recopilación y
Comentarios de J. Alonso, todos incluidos en la Biblioteca de Derecho Foral y
publicados en 1964. A ellos hay que añadir las obras colectivas sobre el Fuero
Nuevo (1988), el Fuero reducido de Navarra (1989), los Comentarios a la Ley
Foral de la Administración Local de Navarra (1991), etc. y la monumental sín-
tesis sobre el Derecho civil de Navarra de F. Salinas Quijada.

La investigación de los paisajes agrarios, más académica y memos prag-
mática, es otra de las líneas de trabajo emprendidas por el Departamento de
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Geografía de la Universidad de Navarra. Con el estudio de la Navarra húme-
da del Noroeste (M. P. de Torres, 1971), del valle de Baztán (Floristán y To-
rres, 1970) antes reseñado, de la Barranca (J. Sancho, 1980) y de las Cinco
Villas (M. Á. Lizarraga, 1980) estamos en condiciones de proponer cuáles
son los modelos de organización rural del territorio, las estructuras y los pai-
sajes de la Navarra más vasca (Floristán, 1977 y 1980). Los trabajos de Men-
sua (1960) y Bielza (1972) sobre la Navarra media, el nuestro sobre la Ribe-
ra (1951), el de Floristán y Mensua (1960) y el de A. Ugalde (1990) sobre la
Cuenca de Pamplona, el de Floristán sobre el valle de Elorz (1954) y diversas
memorias de Licenciatura sobre la Montaña y Zona media, ya citadas, permi-
te trazar las líneas maestras de los mismos temas en la mayor parte de Nava-
rra. A resaltar aquí y ahora el Mapa de morfología parcelaria hecho por M.
Á. Lizarraga (1983), único en España (el original se hizo a 1:200.000), pu-
blicado en el GAN.
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